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Capítulo I: La entrevista

			 

			–Es difícil saber por dónde empezar la que supongo tendría que definir como la gran aventura de mi vida… –Elisa se detuvo al leer sus propias palabras en voz alta, estaba aterrorizada. Decidió coger aire antes de que la voz le temblara por culpa de los nervios, así que respiró profundamente mientras miraba a todos aquellos jóvenes expectantes. Aquello era todo un ejercicio de autocontrol, ya que su primer impulso al subirse a esa tarima fue el de salir corriendo. En medio de un auditorio tan grande como este, se sentía más pequeña aún de lo que ya era. El momento era real, estaba sucediéndole, y sin embargo le seguía pareciendo increíble que donde hacía años habían estado sus propios profesores dándole clase estuviese ella ahora. Buscó entre el público, y por fin halló, a la persona que deseaba ver. Solo entonces tuvo el valor suficiente para continuar su discurso, viéndolo sonreír se sentía más segura– así que empezaré por el principio. Me llamo Elisabeth Moreno, pero todos me llaman Elisa. Trabajo para una ONG internacional en el estudio para la protección de los océanos. A que os suena bonito, ¿verdad? Sobre todo cuando trabajas en lo que te gusta y ves que tu trabajo sirve para algo. Pero llegar hasta aquí, como podréis suponer, no ha sido nada fácil. Aunque tampoco creo haber hecho nada espectacular, no me considero ninguna heroína ni nada parecido. Supongo que mi historia es de esas de las que cuentan que con ganas de trabajar duro y mucha fuerza de voluntad se consigue cualquier sueño… y eso es, al fin y al cabo, lo que quieren que os explique. Así que no os deprimáis si os ronda alguna locura por la cabeza que queráis hacer al terminar vuestra carrera, yo soy el vivo ejemplo de que nada es imposible: ¡si yo lo he conseguido, vosotros también podéis!– Elisa cambió de tarjeta para continuar con su discurso. Mientras hablaba, los recuerdos se agolpaban en su mente. Cada frase tenía mucho sentido para ella, y esperaba de veras llevar un poco la ilusión a esos chicos que ahora veían su futuro tan oscuro–. Yo estudié, como estáis haciendo ahora mismo vosotros, en esta magnífica universidad –Elisa guiñó el ojo al grupo de profesores asistentes que estaban sentados en la primera fila. Ellos le sonrieron y la piropearon como respuesta, dejando muy claro la buena relación que había entre ellos– hasta que me licencié con la especialidad de Biología Marina, se puede decir que mi vida estaba siendo bastante normal, más o menos como la vuestra ahora. ¡Sin un duro en el bolsillo pero con unas ganas inmensas de comerme el mundo! Corría el año 2008, a esas alturas no tardaríamos en estar todos hartos de oír la palabra crisis, pero en mi interior ya se cocía una idea extraña para encontrar un trabajo ese mismo verano. Uno que significaría el primer paso de esta historia…

			La primera vez que me interesé en la pesca de altura, más que por oír algo sobre el tema, fue por culpa de una foto ¡Sí, habéis oído bien! A mis manos había llegado un prospecto de la pesca comercial del salmón en Alaska, y en ella se hacía referencia a sus posibilidades laborales. Al final del texto había una foto de una chica joven con una sonrisa espectacular, tumbada sobre las cuerdas de un barco. Entonces pensé: ¿y si fuese yo la de aquella foto? Os puedo decir sinceramente que no me informé demasiado, tan solo tenía ganas de salir del cascarón a lo grande, y ni siquiera tenía una experiencia sólida en la pesca de alta mar. Vamos, como podéis imaginar por lo que os estoy contando, ¡todo un modelo a seguir! –Se oyeron algunas risas de fondo, haciendo que Elisa levantara la vista de sus papeles. No pretendía ser graciosa, simplemente hablaba como lo sentía en aquel momento. Ahora tenía otra perspectiva de toda su hazaña, y al contarla, veía lo disparatada que era. ¡Menos mal que en su momento tuvo el valor suficiente para hacerlo!–. Por supuesto, mi familia se opuso rotundamente al principio ¡Nadie en su sano juicio cogía la mochila y se iba a Alaska a trabajar ni más ni menos que pescando! “Si lo único que quieres es aprender a pescar, ¿por qué no lo haces aquí?”, me decía mi padre. Y en parte os confieso que tenían mucha razón, los primeros meses de novata me los podría haber ahorrado trabajando aquí pero supongo que, cuando eres joven, asumes ciertos riesgos que son los que después marcan tu vida.

			Muchos de mis compañeros habían decidido seguir estudiando aquí su doctorado, otros comenzaron a trabajar en prácticas para algunas empresas, y yo, sin embargo, solo tenía un objetivo: ser esa mujer de la foto. Conseguir esa sonrisa… ¡Y si me tenía que ir a Alaska para obtenerla, me iría! Así de cabezota era, supongo que más o menos como ahora.

			Bien, en este punto os haré un breve inciso desde mi humilde experiencia. Para trabajar en el extranjero, mucho más importante que el dinero, es el nivel de inglés. Si tienes que hacer una entrevista, preguntar una dirección o enterarte de lo acaba de decir la megafonía del aeropuerto, seguramente tu dominio del inglés será más valioso que llevar mil euros en el bolsillo. Así que poneos seriamente a estudiar inglés, no penséis que allí fuera van a ser muy pacientes en enseñaros el idioma. Y si no te puedes hacer entender, no serás muy útil para nadie, ni siquiera para ti mismo. En mi caso, creí tener suerte con este tema, ya que mi madre es filóloga inglesa y desde pequeña me había estado hablando con un perfecto acento inglés. Yo estaba muy orgullosa de ser como un disco viviente de la BBC, pero al salir de aquí me di cuenta de que para lo único que me servía aquello era para que me situaran, no sé por qué, en algún punto entre Exeter y Bath. Irlandeses, noruegos, rusos, tailandeses, chinos… nadie habla el inglés que se estudia en los libros, así que preparaos para sentiros muy solos al principio.

			Otra cosa muy importante para conseguir un empleo fuera, y no tiene nada que ver con el currículum, son tus cualidades. Ser sociable, por ejemplo, es una gran baza si vas a trabajar en equipo. Y eso, aunque creáis que no, también se puede ver en una entrevista de trabajo: ¿practicas deporte? ¿Cuáles son tus aficiones? Todo influye y se mira con lupa. Todo lo que aprendes en esta vida te puede servir en algún momento. En mi caso, al principio, saber coser una red fue la clave para que me contratasen en un barco. Pensad que una de las preocupaciones principales de un capitán de barco es que sus trabajadores sean lo más independientes posibles. Sé sincero si nunca has realizado un trabajo parecido, prefieren gente honesta en la que puedan confiar que a aquellos que cuentan el mismo rollo del aprender rápido, etc. Si tienes otras habilidades como cocinar o la electrónica, también pueden beneficiarte una vez en el barco. Especialmente buscan a gente que no dé demasiados problemas, se pueda confiar en ellos y sean suficientemente independientes en pocos días. Pero sobre todo tened en cuenta una cosa, y esto se puede extrapolar a cualquier sitio, el éxito para obtener un empleo es que te guste el trabajo ¡Eso es primordial! Ya sabéis lo que dicen: el secreto de la felicidad no es hacer lo que se quiere, sino querer lo que se hace. Porque al final ese amor que le pongas a las cosas se notará y te diferenciará…

			Pero volvamos a esa chica ilusionada que salió de su casa por culpa de una foto. Cuando eres extranjera, y en mi caso encima implica ser mujer, sin experiencia ninguna e ilegal prácticamente, las opciones laborales allí fuera son nulas ¡Os lo puedo asegurar!

			El auditorio volvió a llenarse con algunas risas, la verdad es que habían acertado con la primera conferenciante de este año. Elisa no estaba haciendo solo una charla muy interesante para los jóvenes que estaban hoy aquí reunidos, sino también divertida. 

			Mientras, una periodista local hacía fotos al aforo trasladándose lo más silenciosamente posible de un lugar a otro. Comprobó con una sonrisa en los labios cómo seguían entrando chicos en la sala a pesar de no haber ya sitios libres ¡Y es que no todos los días se podía escuchar a una aventurera como Elisa! Por lo que la joven estaba contando, modestia aparte de la narradora, pocas mujeres estarían dispuestas a pasarlo de motu proprio. De modo que ya solo por saciar su curiosidad, merecía la pena haber venido.

			–… las posibilidades que yo tenía en Alaska de subirme a un barco se reducían a que el capitán solo quisiese ligar conmigo o que quizás no hubiese conseguido completar su tripulación a tiempo por insconciente, teniendo que recurrir a los restos que estábamos esperando en el puerto de Anchorage. Y es que, ¡míradme! No mido más de metro sesenta, y el diámetro de mis bíceps no es el de Popeye precisamente… –Hasta la periodista tuvo que reírse, Elisa estaba metiéndose al público entero en el bolsillo–. ¡Ningún hombre en su sano juicio me contrataría para trabajar en un barco! Pero no me importaba trabajar duro, muy duro, durísimo. Y fue así como la gente terminó conociéndome. Porque creedme, en la mar todos se terminan conociendo muy bien. Por suerte o por desgracia, es mucho el tiempo de convivencia, así que aunque lo tuve muy difícil para enrolarme la primera vez, para la segunda no me faltaron ofertas. –Elisa paró un momento para beber agua. Tenía una extraña sensación al hablar de su pasado, como si hubiese sido otra chica la que se hubiese ido de casa con tanta osadía. Solo ahora que iba a ser madre ella también, entendía lo duro que había sido para la suya dejarla marchar. Alejarse de aquella manera de su familía no habría sido plato de buen gusto, y sin embargo, llegado el momento sus padres no pusieron serios impedimentos. Quizás porque la conocían demasiado–. Pero os diré una cosa, sobre todo si lo que queréis es vivir del mar como yo. Incluso años después de aquel inicio que más me valdría olvidar, cuando una ya entra como bióloga en un barco y no como un grumete de pacotilla, tampoco te tienes que sorprender si un día te toca hacer de cocinero, al siguiente te toca ayudar en la descarga o limpiar la cubierta. Eso sucede a diario. Lo más normal es que estés sin ducharte durante días: ¡tú y todos los que navegan contigo! A veces por cuestiones meteorológicas tienes que permanecer trabajando más de cuarenta y ocho horas seguidas, oliendo a pescado y soportando temperaturas extremas. No te extrañe si comes pasta o arroz durante semanas, o que las manos se te agrieten y te sangren sin poder curarse durante meses ¡Eso es vivir del mar! Ya sé que suena horrible, pero después obtienes tu recompensa. Aunque, no os equivoquéis, no hablo de dinero. Al menos en los barcos a los que yo me subo nadie es millonario. Hablo de superarte en alta mar, de ser consciente de que estás a merced de los elementos, ya seas hombre o mujer, ¡eso en plena tormenta da exactamente igual! Hablo también de luchar por proteger nuestro fondo marino, pues como todo lo que tenemos a nuestro alrededor, lo estamos destruyendo. Hablo, y esto lo sabréis mejor que yo, de conseguir por ley que no se utilicen un tipo de redes para lograr la supervivencia de ciertas especies. Hablo de que se oiga tu voz en un auditorio para que alguno de los estudiantes que te escucha siga tus pasos con el mismo entusiasmo. Chicos, os lo digo en serio, puede que no escogiese el mejor camino para conseguir mi primera experiencia en la mar, pero cuando miro atrás y recuerdo todo lo que he vivido y aprendido, ¡os prometo que volvería a hacer la maleta! –Hubo un aplauso espontáneo por parte de algunos oyentes al terminar aquella inspirada frase, no permitiendo hablar más a Elisa durante unos breves segundos. 

			Mientras tanto, Laura Martínez, nuestra fotógrafa y periodista, apoyaba la espalda en una pared al fondo de la sala para obtener así mejor perspectiva. Buscaba al culpable de aquellas miradas de complicidad que de vez en cuando había lanzado Elisa durante el transcurso de su emocionado discurso. Un detalle muy sutil del que apenas nadie más se había percatado. En realidad solo Laura se había dado cuenta, ya que estando a solo unos metros de ella para fotografiarla, había podido estudiar su expresión corporal. Era como si estuviera focalizando sus frases en una sola persona para superar el trauma de hablar en público, algo que, por supuesto, le estaba dando resultado. Sin embargo, entre tanta gente, era muy difícil dar con el objeto de tanta atención… Laura seguía buscando mientras pensaba en las palabras de Elisa. Ni siquiera hacía falta estar estudiando biología para querer escuchar su bonita experiencia, cualquier periodista estaría dispuesto a saber más sobre las aventuras de aquella joven intrépida. Ese aspecto más bien aniñado, su sonrisa permanente y aquellos grandes ojos negros que parecían ávidos por ver mundo, le daban a todo el conjunto un brillo especial. Solo oyéndola hablar tan apasionadamente cautivaba, y eso era lo que se palpaba hoy allí. Resumiendo en una palabra, era optimismo en estado puro, digna portada de una revista ¿Y por qué no de la suya? Se estaba preguntando Laura. Elisa era de esas personas que, a pesar de su pequeña estatura, no parecían achatarse ante las situaciones difíciles. Como por ejemplo, estar aquí ahora mismo. 

			–¡Ahí estás! –celebró por fin la fotógrafa. Finalmente había encontrado al afortunado al que tanto miraba Elisa y, como imaginaba, era un hombre. Estaba casi al final de la sala, pero no había dudas de que era él, conocía bien ese magnetismo invisible que parece haber entre una pareja. Ella sonreía cuando él lo hacía, como si Elisa le estuviera contando otra historia entre líneas, una que solo ellos dos conocían.

			Se acercó más a él muy disimuladamente, quería un buen plano de aquel tipo, aunque fuera de perfil. Según su intuición femenina, por la manera en la que él la miraba, podría asegurar que era su pareja. Puso el zoom al máximo de la cámara para descubrir una alianza en sus dedos. Aquello era perfecto, con historia de amor incluida ¡Menudo artículo! Como en tantas otras ocasiones, la mente de Laura ya viajaba antes de saber la verdad sobre ellos dos. ¿No querían los de la redacción historias reales? ¿No les pedían que hablasen con los protagonistas de cada día? ¡Pues aquí los tenía!, pensaba fébril la joven periodista mientras seguía enfocando con su objetivo al supuesto amor de Elisa.

			Debía de ser muy alto, ya que tenía medio cuerpo fuera y las rodillas se le clavaban en el asiento de delante, sobresaliendo por encima del resto de jóvenes. El pobre no sabía muy bien dónde meter sus piernas, pero tampoco parecía muy molesto por ello. ¿Estaría acostumbrado a los espacios reducidos? Seguramente estos asientos eran infinitamente más cómodos que el camarote de un barco. Tenía el pelo castaño rojizo, casi pelirrojo a los rayos del sol, con barba de varios días… ¿Barba roja? Bromeó Laura para sí misma. Parecía más mayor que Elisa, pero era por culpa de esas facciones tan marcadas: la mandíbula cuadrada, la frente despejada y esa mirada intensa que desnudaba las intenciones de quien estuviera delante de él, ya fueran buenas o malas. Todo le daba un aspecto severo y adusto, que posiblemente no cuadrase totalmente con su personalidad. Sin embargo, le hacía muy interesante, como un modelo de pasarela jubilado. Laura seguía mirándolo, ampliando con su cámara digital la foto que acababa de hacerle, mientras perdía el hilo de la charla de Elisa. Tenía los ojos claros, no podría decir bien si eran azules o verdes. Laura suspiró al recordar a alguien de su pasado, y chasqueando la lengua contra el paladar, se maldijo por ser una mujer a la que le atrajeran sin remedio los hombres casados. Definitivamente, poseía ese atractivo descuidado del que no pretende ir de guapo por la vida, pero lo es muy a su pesar. Con unos vaqueros grises y un polo marrón claro, tampoco parecía interesado en cuidar mucho su imagen, aunque al tener esa constitución fibrosa pero musculada lo que llevaba puesto le sentaba de vicio. Se le veía un tipo seguro de sí mismo, y eso era esencialmente lo que más le atraía a Laura. 

			«¡Quieres lo que no tienes!», recordó lo que alguien le dijo una vez, siendo en su caso totalmente cierto. Y ahora mismo, lo que no tenía, era una excusa para hablar con él.

			Volvieron las risas al auditorio, y a Laura le remató verlo a él también sonreír. «¡Qué gusto daba!». Por el aspecto blanquecino de su piel, se diría que era extranjero. Aunque debía entender bien el español, pues no escondía una amplia sonrisa a cada comentario jocoso de su chica. «¡Quizá fuese él ese capitán que solo pensó en ligar con Elisa!», como ella misma había comentado. 

			La periodista estaba cada vez más seducida por tener delante una historia de amor de las que apetece leer de una tacada. La verdad es que solo de pensar en aquella idea, se moría por empezar a escribir sobre ellos… ¿Pero solo un artículo? El corazón empezó a latirle más fuerte, y esa vocecita interna que todo el mundo tiene empezó a decirle: ¿Y por qué no algo más largo, Laura?

			Después de la charla, y tras varios minutos de aplausos, comenzaron las enhorabuenas. El camino hacia Elisa se hizo interminable: jóvenes estudiantes, compañeras, profesores… a todos les dedicaba su tiempo. Era tan familiar como parecía, así que seguramente a nuestra Laura le tocaría esperar un buen rato hasta que llegase su turno. 

			No lejos de ahí vio acercarse al que creía era su pareja. Alejado de la vorágine del éxito de su compañera, no tenía ni la más mínima intención de robarle protagonismo. Se apoyó en el brazo de un asiento de primera fila, y suponiendo también él que esto iba para largo, cogió su móvil del bolsillo trasero del pantalón para entretenerse buscando cosas en Internet.

			Laura se dijo a sí misma que también podía empezar la entrevista con él: si su intuición no le fallaba, él también sería un protagonista en esta gran historia. Se fue aproximando lentamente, pasándose las manos por las caderas para terminar atusándose el cabello por instinto. No es que fuera a coquetear con él o algo así, aquello lo hacía solo por trabajo ¡Claaaro! Pero se daba las gracias a sí misma por haber elegido ese vestido rojo aquella tarde, era el que mejor le sentaba a pesar de sus pronunciadas curvas. De pronto el hombre levantó la vista de su móvil y reparó en ella, Laura se quedó petrificada, definitivamente tenía los ojos de color verde claro. «Si fueran otros el sitio y el momento…», se dijo a sí misma, pero no quiso ni terminar su propia frase.

			–Hola, buenas tardes… –Laura dibujó su mejor sonrisa mientras se presentaba ante aquel hombre. Marcaba pausas al hablar, alguien le había dicho que resultaba sexy además de profesional. El hombre la miraba algo perplejo. Parecía medir casi dos metros de alto, así que la periodista se sintió enseguida muy poquita cosa delante de él.

			–Hola… –le contestó él en un perfecto español, sin responder en absoluto a su exagerada sonrisa, más bien todo lo contrario. La miraba como diciendo: “¿Qué se le habrá perdido a esta?”. O eso imaginaba Laura.

			Antes de que empieces a pensar mal de mí, voy a presentarme: me llamo Laura Martínez y soy periodista, bueno… ¡y hoy también fotógrafa! Ya sabes, los recortes. –Y otra pausa. Y otra sonrisa. Pero por más que bromease el caballero aún no le veía la gracia a la chica. La expresión glacial de aquel hombre obligó a Laura a centrarse un poco y a continuar rápidamente con su explicación–. Me mandaron aquí para hacer un breve artículo sobre Elisa Moreno, pero después de escuchar sus palabras, ¡la encuentro una mujer fascinante! Me gustaría saber más sobre ella, para poder escribir algo en condiciones, no solo para cubrir el hueco. Si puedo convencer a mi director, su entrevista estaría en las páginas centrales, con foto en portada y todo. Pero como ahora mismo está tan ocupada, he pensado en empezar a hablar contigo, porque… bueno, pensarás que soy algo bruja, pero he supuesto al ver cómo la mirabas que eras su pareja. No sé si me equivoco, que a lo mejor es el caso. 

			Era de esperar que nuestro extranjero en cuestión entendiese español perfectamente, ya que Laura había utilizado menos de un minuto en soltarle toda aquella parrafada. No tenía excusa posible, de nuevo los nervios la traicionaban, siempre le hacían hablar de más. Por eso seguía escribiendo en aquella revista de tres al cuarto, pero eso era otra historia…

			«Laura, ¡concéntrate!», se decía. La cosa es que ya fuera por la altura del tipo aquel, o por su pose de portero de discoteca, Laura estaba empezando a pensar que había metido la pata hasta el fondo. Eso, y que por culpa de aquellos ojos verdes que la miraban como si estuviera loca, se estaba volviendo loca de verdad. 

			–Elisa es mi esposa –terminó diciendo aquel hombre, sin dejar de resultarle un poco frío con esa escueta respuesta.

			–¡Oh, vaya! Enhorabuena, estarás encantado ¡Parece una mujer estupenda! –exclamó Laura fingiendo sorpresa. Comenzaba a sentir que aquella situación no era nada profesional, además de muy mala idea. Seguramente lo que terminaría pasando es que tampoco a Elisa le hiciese mucha gracia que estuviese hablando con su marido, si la entrevista iba a ser realmente sobre ella.

			Finalmente se relajó un poco la tensión creada cuando el extranjero dibujó una sonrisa amable en su rostro y, tendiendo una mano le dijo:

			–Me llamo Mark, ¿qué tal?

			Laura tardó unos segundos en reaccionar. Al estrecharla comprobó que era una mano grande y fuerte, como era de esperar. Aunque, para ser sincera y quizás un poco atrevida, le hubiese gustado más darle un par de besos ¡Puestos a pedir!

			–¿Inglés? –preguntó animada.

			–¡Irlandés! –respondió, tocando un mechón de su pelo. Después de todo parecía hasta simpático, aunque podía imponerse cuando quisiera. Definitivamente él era el capitán del que hablaba Elisa.

			–Siento la confusión, ¿pero no son los escoceses los que tienen esa fama? –Laura volvió a sonreírle tras formular aquella pregunta, no le era nada difícil hacerlo delante de él. 

			Pero en seguida cesaría su tonteo, en cuanto una voz femenina les interrumpió por detrás.

			–I cannot leave you alone! –Era Elisa, había conseguido liberarse de sus compromisos antes de lo esperado. Dijo aquella frase entre dientes, en un inglés rápido e ininteligible para que solamente Mark la entendiese. Aunque con Laura no hacía falta disimular, ya que ella y el inglés seguían siendo dos completos desconocidos.

			«¿Se habría dado prisa en despedirse al ver a su marido entretenido con ella?», pensó la periodista inmediatamente. 

			Elisa y Mark se sonrieron con picardía al tenerse uno frente al otro por fin. No, no era posible. Había demasiada complicidad entre ellos para dejar espacio a los celos. Él le explicó en inglés, mientras guardaba su móvil en el bolsillo, que aquella chica era una periodista que quería hablar con ella. Elisa la miró sorprendida, y fue el momento de volverse a presentar y explicarse, esta vez con todo lujo de detalles.

			A Laura le convenía hacer una buena entrevista, y estaba dispuesta a conseguirlo. Para ella aquello era más importante de lo que parecía. La revista no iba muy bien, y si no aumentaban la tirada, iban a tener que cerrarla. Incluso el formato digital. Ese triste final les rondaba a todos sus compañeros desde hacía tiempo, así que cada uno estaba empezando a buscar otras posibles salidas… ¿y si la suya fuera escribir? Escribir una historia basada en hechos reales, como aquella precisamente. Más de una noche se había acostado pensando en ello, pero nunca había encontrado algo que realmente mereciese la pena contar. Hasta el día de hoy.

			Elisa escuchó atenta la petición de la periodista, para ella sus vivencias no eran tan increíbles como parecían, y mucho menos para que estuviesen en la portada de una revista. Pero si eso serviría para dar a conocer la ONG, no le parecía tan disparatado. De hecho en parte estaba ahí para difundir su trabajo.

			Laura en ese momento no quería revelar sus verdaderas intenciones, porque tampoco tenía muy claro lo que se le acababa de ocurrir. La historia parecía prometedora, ¿pero realmente lo era? Debería escuchar a la protagonista para averiguarlo. Escribir un libro exigía mucho tiempo y esfuerzo, y aún no sabía si podría hacerlo en serio.

			Lo difícil no fue convencer a Elisa, sino encontrar un día para hacer la entrevista. Elisa no visitaba España desde hacía más de un año, cosa que su familía no parecía perdonarle. Así que tenía una lista larguísima de compromisos y visitas previstas por hacer.

			–Es que, verás… el otro día, nada más aterrizar en España, les di a mis padres la noticia de que estaba embarazada. Y ahora que lo saben todos, se han vuelto locos por verme. ¡Puedes imaginarte las vacaciones que nos esperan! –comentaba Elisa mientras la periodista apretaba los labios. 

			–Pero estarás de poquito tiempo, ¿verdad? –preguntó, fijándose en su barriga.

			–Catorce semanas, pero es que no me quería arriesgar a venir más tarde y que ya no me dejasen volar. Al ser primeriza… 

			–Entonces, dejarás lo de subirte a los barcos por el momento, ¿no?

			–Sí, bueno ¡Más o menos! Ahora soy más ratón de laboratorio, pero se echa de menos el trabajo de campo. –Elisa miró a Mark como si al que realmente echase de menos fuera a él. A pesar de la abismal diferencia de altura, hacían buena pareja. Era extraño de explicar, pero delante de ellos se veía claramente que había química.

			Finalmente encontraron un par de horas la tarde del viernes. Hasta entonces, Elisa tuvo la amabilidad de darle la dirección de su blog, donde desde hacía un par de años iba escribiendo parte de esa historia que tanto parecía interesarla. Lo hacía porque se lo había prometido a un amigo, pero confesaba tenerlo algo olvidado. Sin embargo, para empezar, serviría. Allí no solo podría encontrar más información sobre sus viajes y aventuras, sino que había fotos colgadas de lo que era la vida en un barco. 

			Cuando Laura lo abrió ya en su casa empezó a sonar la canción You’re all I need to get by de Aretha Franklin. En una esquina de la pantalla había una especie de radio antigua con una leyenda, en ella explicaba que la música siempre había sido su mejor compañera durante las horas de ocio en un barco. Por eso compartía su lista de reproducción: había canciones de todo tipo, la mayoría en inglés, pero también había alguna en italiano.

			El blog se llamaba “Pescando Salmones en Alaska”, y tras su presentación a modo de diario de abordo, aparecían fotos suspendidas con un texto a colación. La primera de todas, ella mirando fijamente a la cámara y dando un enorme bocado a un panecillo, ¿era una metáfora? ¿La chica que se quería comer el mundo?

			La periodista continuó leyendo el texto, pero sobre todo viendo las fotografías colgadas. En ellas se veían imágenes muy diferentes, como el sol del atardecer cayendo sobre un oceáno inmenso, sin nada más en kilómetros a la redonda. O una cubierta repleta de peces, con hombres alrededor. Había fotos de camarotes compartidos, con ropa colgada en ellos de pared a pared. Y de hombres en plena faena, asomados al barco donde colgaban las redes… Laura no podía ni imaginar lo difícil que tendría que haber sido para Elisa hacerse un sitio en ese mundo. Reparó en una de las fotos: enseñaba una cocina estrecha y alargada repleta de pucheros enormes, donde se veía a un cocinero canoso y gordinflón riéndose a carcajadas ¿Quién sería? Elisa intercalaba explicaciones de los diferentes tipos de barcos y técnicas de pesca que había aprendido, pero nada sobre sus compañeros de viaje. Casi al final había varias fotos de un puente de mando lleno de pequeñas pantallas para navegar: ordenadores, radares, sondas de pesca y cientos de medidores extraños que Laura no supo identificar. Y entre todas ellas había una foto de Mark, sacada en la distancia, mirando hacia el horizonte, concentrado en sus pensamientos. «Era mucho más guapo en persona», pensó Laura, que todavía se acordaba de aquellos ojos verdes.

			Repasó el primer borrador del artículo que estaba escribiendo. Con todas aquellas imágenes y la información que tenía, era más que suficiente para la revista… pero no para escribir su libro. No podía evitar emocionarse al soñar que su historia ya estaba escrita y vendiéndose en las mejores librerías. Así que cuando llegó por fin el viernes, Laura estaba ansiosa por empezar.
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